
El diccionario de la Real Academia Española da la siguiente acepción, entre
otras, de la palabra mito: persona o cosa rodeada de extraordinaria estima.

En ese sentido Tomás Luis de Victoria es un mito.
Es parte de nuestra condición humana intentar conocer lo más posible de

nuestros mitos, y con ese esfuerzo llegar a entender el porqué de una vida, de
una obra, de una capacidad, unido inevitablemente a la inferencia con que in-
tentamos llenar tantos poros, boquetes, lagunas e incluso océanos de descono-
cimientos.

Cierto es que tras estudios sesudos y bien documentados resulta difícil poder
asegurar más allá de que hemos entendido la imagen que nos hemos hecho e
igualmente cierto es que siempre cabrá esperar de nuevos estudios tan sesudos
y, espero, mejor documentados que los anteriores, una nueva visión más “pró-
xima” a la realidad.

Así pues, iniciamos una labor que puede parecer vana en tanto no se pueda
escribir la verdad inmutable, pero lo cierto es que ésta posiblemente no exista, y
ni el mismo biografiado sepa toda la verdad sobre sí mismo, cosa especialmente
fácil cuando se valora una actividad artística que depende tanto de aptitudes, ge-
neralmente indiscutidas, como de actitudes devenidas de la conjugación de infi-
nitas variables. No obstante, estas tareas tienen la labor de mantener el interés
en personas y obras que son parte de nuestra historia y, por tanto, condicionantes
de nuestro hoy, lo que ya justifica suficientemente estas líneas.

Y como, además, no podemos escapar de la condición humana, ni rehuir
nuestros propios deseos, nos entregamos al proyecto de presentar una visión, ni
nueva ni vieja, ni buena ni mala, ni historicista ni cientificista, ni cierta ni falsa,
de nuestro personaje.
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Es posible pues, que consigamos tornar la acepción de mito a aquella otra
que también nos da el diccionario: persona o cosa a las que se atribuyen cualida-
des o excelencias que no tienen, o bien una realidad de la que carecen. Sin ser
esa nuestra voluntad, no es difícil que así ocurra, pues si bien la obra musical de
Victoria es conocida, no ocurre lo mismo con su biografía, de la que hay pocos
datos, e incluso algunos de ellos son discutidos por sus propios biógrafos más
reconocidos.

Presentamos una reseña biográfica, una semblanza, el marco histórico y ar-
tístico, en especial musical y literario, su música, una enumeración de su obra,
una descripción de la geografía en que se desenvolvió y de los medios urbanos
que conoció y una aproximación al sentido religioso de su vida. Y todo ello con
la esperanza de una mayor divulgación del autor y su obra, si es que conseguimos
que el lector se sienta más próximo a esta figura indiscutida de la música espa-
ñola.

Iniciamos pues este camino, esperando que desde su tumba el maestro no
tenga que exclamar “quid feci tibi, aut in quod contristavi te”.

DON TOMÁS “AD LIBITUM”
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